
w 

'-NC1AL: 
t 

8 EM A l A l l í o A ü E í S T A 
SUSCRIPCIÓN: 1'50 P T A S . T R I M E S T R t ; . niKECTüli : J ItAiVCISCO FKP»NÁNDIÍZ LÓlMiZ. P A G O A D E L A N T A D O . 

NÜM. 3. —ANO I. 

S E P U B L I C A L O S J U E V E S 

DlRECCrÓN, IvMÍDACCíÓN Y ADiVHNISTRACIÓr'I 

R E I N A S, 5 Y 7 

COMPLEXIÓN 
ETICA 

Se viene produciendo en este 
pais un fenómeno que es digno de 
dedicarle unas cuantas Jincas, no 
por la trascendencia que en sí ten
ga, que aícc'.ando a nosotros poca 
puede, ser, sino porque pone de 
reJieve la psicología de algunos 
eleinentos que por acá bullen en la 
política. 

Hace más de cinco años, desde 
que el Sr. Maura abandonó el Po
der, que nuestros amigos dejaron 

, también aquí de dirigir la cosa pú
blica. 

Claro es C[ue no vamos a reme
morar las alabanzas, los aplausos 
que durante aquella actuación re
cibían nuestros amigos, los liome-
nujes que se les rindieron, por la 
casi unanimidad déla población, 
porque unos serian Jiijos del afec
to, oíros de parecidas cotisidcra-
ciones, y muchos, sí, muchos, por 
que ya la experiencia nos lia ense
ñado bastante, de esa adulación 
servil, siempre aquí puesta pródi
gamente en honor y culto del dios 
Éxito o de la diosa Victoria. De la 
justicia quizás no fuera ninguno. 

Como decimos, caen nuestros 
aniigos, y a nadie se le ha ocurrido 
después analizar aquella gestión 
administradora de los procomuna
les intereses. Ni una voz se levan
tó parü denunciar irregularidades, 
despilfarres, m a l v e r s a c i o n e s , o 
cotilo quiera llamarse a una adnii-
uisiración perniciosa. 

Ni una sola voz ha concretado, 
que es como hacen las personas de 
buena fé acjuiencs sólo guia el in
terés piiblico, dónde está el mal 
que se llevó a cabo, dónde la falta 
que se realizó, dónde la omisión 
lesiva o pcrJLidicial. 

Pero o c u r r e el advcnioiiento 

de los conservadores al Poder, sin 

JVIaura, sin el que hasta enton
ces mismo fué jefe ilustre del di
cho partido, y nosotros, siguien
do también las huellas del Si'. Pig-
naiclli, comenzamos a recorrer 
la curva, marcliamos también al 
ostracismo en pos del caudillo de
capitado. 

YA aquí, a/lucsl ro piloto se le 
considera fuera de combate; su 
Í7ieplif,udprovQvhiiú \c hizo perder 
par;i siempre la dirección de la 
nave; sus múltiples errores le en
terraron en vida; sus maldades le 
proporcionaron la unánime exe
cración. ' 

Y entonces ¡oh paradoja! suma
dos los del dios Éxito, los eternos 
v iv id o res del pais,' ' 1 c)S d c los 
aplausos estruendosos e iniciatio-
res de les homenajes, ios Ougues-
clines de todas las situaciones en 
boga, con la porción c(jnspiradora 
C|ue ya conocéis, con los ya céle
bres acaparadores de la moralidad 
y de la pulcritud públicas, y con 
algmio que otro que vieron malo
grados sus nofjocios, por nuesira 
franca y leal intervención, enton
ces, se comienza una cruzada con
tra el maurismo local, que alta-
inente nos honra y que con gran 
conteniamienlo presenciamos. 

Si, con conicnumienio. 

Porque si esos elementos que 

tani'o interés muestran y lariia sa

ña en combatir al partitio cjue 

jamás podra llegar a cristalizar en 

el poder, al enemigo a quien se 

considera muerto para siempre, 

no t¡(;nen ni una leve censura, ni 

una queja que producir, ni una 

mala cara Cjue poiicr a cjuien 

según ellos tanto malo realiza en 

estos momentos; si esos elemen

tos, asi, al oido, en voz muy 

queda, sólo éon la timidez que el 

látigo inspira, se ocupan de esto, 

y en cambio todas las energías y 

fortalezas las emplean en ensañar

se en un cadáver; si esos elemen

tos en vez de ofrecer saludables 
iniciativas en la administración pú
blica, en vez de tratar de corregir 
abusos que ellos ven en. ella, en vez 
de guardar todas sus actividades 
para combatir ai único paitido, o 
fracción de partido, que hoy. está 
en condiciones de abusar del po
der, no lo hacen, y en cambio 
malgastan el tiempo en destruir lo 
destruido, y en acometer. contra 
el c[ue nada vale, nada es y nada 
pue.ie ser; si esos elementos tie
nen por norma de conducta tales 
prof.edimientos, con razón pode
mos ufanarnf)s de vernos comba
lidos por ellos, porc]ue el aplauso 
de gentes--que asi obran y en tales 
seniimientos se inspiran, degradan 
y envilecen a quien los recibe. 

y más honor reportan sus cen
suras, cuáiido a la 'vanguardia de 
los guerreros elementos de que 
me ocupo, vemos formar a todos 
aquellos que fueron a la conquista 
de nuestra amistad; sin la que no 
podían pasar, con la cpie tanto se 
lionraban y laque a cada momen
to ercL invocada por ellos, sin otras 
armas que las de la vil adulación y 
la lison.ja. Todavía repercuten en. 
mis oidos, con el rubor que a los 
hombres sinceros producen esas 
ujojigangas, el eco de tanta vene
ración y liumildes cortesías. 

Es la complexión ética de algu
nos elementos.de por acá, escasos 
por fortuna. 

FRANCISCO l'IiKNANDIiZ UM'EZ 

M D, Bito i í a m loreiio 
La contestación que V. desea y que 

V. .solicita como única cosa iiiiporlaiilc 
y digna de saber.sc por lo.s curiosos, no 
ha quedado cu el tintero, ni velada con 
dilaciones, tapujos y /aiiieniacinncs. 
Transcrito queda en el primero de mis 
articules el oficio del l imo. Sr. Rector 
de h Universidad de Granada, por el 
que .se declara incorporado legalinenle 
al Instituto 'General y' Técnico de Al
mería el Colegio de 2." Enseñanza de 

Ntra. '¿VA. del Kosario. En los Regla
mentos publicados al principio del cur
so académico de ig i5 a 1916 y en el 
anuncio inserto en la cuarta plana de 
El. Di.sTiiiTo -se dice: «Colegio de ?. ' 
Enseñanza de Ntra. Sra. det Rosario 

• de Vélez-liubio. ÍNCÜKPOKADÓ AL INS

TITUTO GiiNiJüAL V TÉCNICO nv. ALMERÍA» 

íNo e.s esta la contestación categórica 
que V. apetece?... ¿No es ésto decir sin 
aniljaji's, rodeos ni distingos lo que V. 
cree que he dejado en el tintero por 
temor a la horrible cola de su denun
cia, que tanto le honra?... 

Ahora bien, nadie mejor que V. pue
de desmentir mi cateyórica afirmación. 
La denuncia que V. dirigió al l imo. 
Sr. Rector hnbrá obtenido, .seguramen
te, alguna resolución; si é.sta'existe y 
en ella se declara nula la incorporación 
de nuestro colegio, muéstrela ensegui
da, y, nosotros, sin imitar la conducta 
de V. cuando anunciaba como incor
porado su colegio, cu^'o" expediente aiin 
no había instruido, diremos a los pa
dres de nuestros alumnos el cómo y el 
porqué deja de estar incorporado el co
legio en el que sus hijos cursan las 
asignaturas del Bachillerato. 

Pero permítame mi excelso y precla
ro Maestro, para qtiien. en el colmo de 
mi ingratitud, no he tenido jamás ¿ 'ra-
ctas, adulaciones ni ^alenuis, porque la 
hipocresía siempre ha estado reiíida con 
mi iriúdo .ser, permítame que yo abrigue 
la duda de esa resolución a que alude 
por dos razones: i . ' Porque a l s e r asi se 
me hubiera comunicado por el Supe
rior, y asi no ha sucedido, y a . * Porque 
entonces el Rector no hubiera sido ob
jeto de Xí\.nx.o piropo como le han prodi
gado. . , ;¡ 

Satisíeciía, pues, la curiosidad .de! i e -
cantado enemigo, sólo me resta mani-

. •. i" • • 

festarle que ni el cuclillo con su armo
nioso canto, ni el hombre insigne con 
sus meritorios actos y sanas intencio
nes, ni D. Benito Navarro con'su nun
ca bien ponderada valentía, quitan el 
sueño a quien, ti-anquilo con su con
ciencia y contento con el estado sacer
dotal que le honra, no ha de descender 
a ciertos terrenos nunca apetecidos y 
jr.más bu.scados por personas dignas, 
ni ha de hacer traición al ministerio que 
ejerce para contendercon nadie. E.scriba, 
pues, cuanto quiera el Sr. Navarro sin 
temor de ser contestado por mí, que yo 
hago punió final en este asunto que ya 
hastía, pero no olvide que el sacerdote 
y la modestia eclesiástica y la unción 
evangélica no tienen cerrados los cami
nos de la defensa, de la verdad y de la 
justicia. J. MAUKANDI 

Diputación de Almería — Biblioteca. Distrito, El (Vélez Rubio). 16/12/1915, p. 1



EL DISTRITO 

LA ACTUACIÓN DE MAURA 

'icüvamenle, decididaraente' totalraenie" 
v:at-Gt>caC-

c^osichr óo un niiovo oía 

Aquella oligarquía mansa y icncbro- hombre que en todo momento atrae la 
sa, aquel 'marasmo dihudó y concupis- atención y monopoliza los apasionados 
ccnte. las osadías y los ardides, las vi- comentarios de la gente que presencia 
Ic/.as sórdidas, y- las premiosas .descr- el bochornoso espectáculo de una polí-
ciones; todo esc conjunte vitando en tica orgiástica... Aludimos ."i ciertas de
que han culminado la.s jornadas parla- claraciones que acaba de hacer D. An-
mentacias que.huyeron, han.tenido tcr- tonio Maura respecto a su actuación 
mino V desenlace con una crisis ruidosa, política, 
coínplcja, transcendente.. . ,, ..i:*.,; 

Ya sabes, amigo lector, el- proceso Sería decir una zonzada afirmar que 
laborio.so de este suceso,' los matices de Maura ha intervenido, durante éstos 
este momento, la génesis de los ante- dos últimos años, en la vida pública con 
cedcntcs y. el resultado de las secuelas aquella actividad, con aquella decisión, 

qijc trajo.. . Se ha derrumbado, con e.s- con aquella integridad con que antaiío 
trépito, el tinglado enclenque .sobre el lo hiciera, al frente de su partido, del 
cual unos farsantes hacían cabriolas partido conservador. Sería además men-

grotescas despedazando, de paso, a su tir con cinismo... 
patria y dejando en descubierto a su Maura—es notorio—ha tenido una 

Rey. . . Han caído los histriones en

vueltos en el fango que sus propias mi

serias han ¡do .sedimentando. Han caido 

preocupación que obsesionaba su inte

ligencia y ponía trabas a su acción e 

infundía desmayos a su alma. ¡A su 

como vivieron: sin honor, sin arrogan- alma de apóstol, de luchador, de ada-

cia, llenos de miedo y acuciados por el lidl ¡A su alma curtida en una pelea 
impudor. . . ' • ' épica, en una epope^'a incesante! ¡A su 

El Gobierno Dato, que nació entre alma, inaccesible a las tibiezas, invul-
las sombras de una traición y al calor nerable ante la catapulta del miedo!... 
de una deslcaltad, que vivió de preca- Imaginad qué formidable peso el de 
rio, sin derecho a la vida, sin dominio una tal preocu[)ación, qué enorme e 
de la vida, en una holganza criminal y .irresistible fuerza la de una obsesión 
en uua francachela desatentada, ha fe- tan implacable. 
necidp por inanición,, ahogado en su 

pobreza y devorado por un ambiente 

que desde el primer instante le fué ho.s-

til: el anúblente nacional. 

Sin mayorías parlamentarias, en a-

— No era para .menos—ciertamen

te—. . . Se trataba de contraer una res

ponsabilidad transcendente. Enconar la 

división que los traidores habían infun-

dido en el partido conservador, en 

y-

au-

Maura callaba, deshecha su alma por la te: «Maura: irio>)-i()i5»... 
hoguera del sacrilicio, en crepitante Porque la vida de Maura, en ésta sci-
ignición su conciencia pura, su concien- seña que España ha visto transcurrir, 
cia noble, su conciencia recta. con lágrimas desangre y con horrores 

Maura asistía poco a las Cortes.. . He <íe tragedia, ha sido un torrente de 
aqui otra fase del sacrilicio inmenso. amarguras, de esas amarguras que van 
Maua , es el m.(s fervoroso parlamenta- minándolos corazones .sin dar señales 
rio. Lc.iíislador. Maura viste la loga con aparentes de la catástrofe. Derrame in-
singulor orgullo. La obra política de tcrno que es irremediable y es mortal 
Maura ha sido gestada en este ambiente cuando baña las almas fcbl-s, pero que 
nacional que hoy ha devenido prostitu- es fecundizador cuando riega los cam-
to y falseado. Maura ha vivido siempre 9°^ ubérrimos de las almas grandes pa-
ante la faz nacional, en pleno parlamen- '•̂ * quienes el sacrificio es el alimento es
to , diáfano, radiante, gallardo... Y. sin pintual. . . 

embargo, ahora Maura permanecía ale- l ec tor : Sabe, que Maura va a pone 
lado.de.l. Congreso. Y es que el Congre- ^^ ^, ,.,.̂ ,̂ ^^ .̂̂  ^^ „,.^y gabc. que Ma-
so no realiza una labor política cmdada- ^^ ^̂ ^ ^̂  intervenir de nuevo en la vida pu
na, democrática. El Congreso era una b | i , , , _ ^ | , , , 5 ^ j , dec i r lo - . ac t ivamcn-
fcria de concupiscencias, un saldo de j ^ _ decididamente, totalmente... Sabe, 
pudores, una subasta de negocios in- ^^^ ^̂,̂^ ,.,̂ _̂̂  p a s a d o - e n opinión del cau-
confcsables; cuando menos, el Congre- ¿-^^i^^i,,^ circunstancias críticas que le 
so era un tablado en el que los larandu- ^̂ ^̂ .̂ ^̂  ..^^^^ .^^^^•.^¿^^ prudentemente lon-
leros ponían en c.xliibic.ón .sus malas t..,no del fragor de la contienda ciudada-
artes, sus tretas y sus atectismos. ,̂ .̂ ^ ^^j^, ,^^ ,̂  ^„,^_ ^^. ¡„j¡i-^.(.ente ,'ante 

Maura tenia que contener los impe- ^„,,_ ,̂ ,̂̂ .̂̂  ,̂ ¡ „̂̂  momento, pero pasi-

tus de nna avalancha de mocedad y de . ,̂̂ _ expectante, ansioso porque se apar-
bizarría y de honradez que muchas ve- ^̂ ,̂ .̂ , ^| oostáculo protervo que se opo-
ces iba más allá de donde era prudente ^¡^, ^̂  ^̂ ^̂  ,̂,̂ ,̂ ,̂̂ ^̂  bélicos... 
Ucíiar... ;No comprendéis el gran sacri- ^ . . ,-, . . • . 

^ ' ^ *̂  Ya no esta en el Poder el partido con-
licio que ésto representaba para Mau- .„„^, , . ,. ^. , , , 

' ^ ^ , servadoi—dice Maura—... Ved aquí 
ra?... Porque Mau'ra veía en esa irrup- , .1 ^ u j 1 • • J j j -

' ^ un destello de la magnimidad de este es-
ción de trentes aguerridas, en ese to- • „ • < , j " • •" -

, > ^ > '̂  ' piritu impoluto, de este corazón ¡nte-
rrente de sangre generosa puesta .en „_.̂ _̂ ^ ,̂̂ ^̂  ^^.^-.^^ ^^^ traidores, a una ca-
cbull.ción, en ese movimiento épico de ,^,.^,^¿^ desleales, le llama Maura, bon-
la raza que resurge, la salvación st.pre- -.j^^j^^^ «partido conservador... Si asi 
ma. la salvación ansia.la. ¡Ah! pero era ,^ „̂ ,,̂ ,̂ ^ ¿.,_ ^^^^ ^, generoso, que es cari-, 
a mucha costa ese resultado leliz. Era i^tj^o, quees puro, bicnllamado está... 
a costa de aniquilar instituciones sacro- Sigamos 
santas, altísimas, sin cuya electividad y como .no está el partido conserva-
.scría transitorio el é.xiio.,Y aniquilarlas ¿^^^ ^^^ .̂¡ p^^^ , . ^^^^^^ ^^ ¡^ oposición 
era, aplicar con fruición voluptuosa pe- desaparecen las respon.sabilidades que 

bicrta lucha con las minorías, mintién- oc tubredc i g i S . hasta el punto de in 

dolé al Rey y presentándole cotidiana- utilizar un. instrumento de gobierno, 

mente la ficción de una confianza parla- b^sc del régimen, era empeño de hala-

mcntaria que jamás tuvo, el Sr. Dato güeños resultados personales y de feli-

ha tenido unos instantes po.streros que ees auspicios para quien en la labor 

son broche merecido a la inopia y a l;l llevaba las de vencer. Pero era también 

esclavitud y a la servidumbre que le una tremenda culpa, quizá una vileza 

acompañaron en su vida ministerial, criminal, que hubiera echado .sobre el 

tSicut pita mortis tía», reza el adagio vencedor la carga abrumadora de una 

latino.. . ¿No veis en este caso confir- respon.sabilidad gigantesca, ante la Pa-

mado, que según la rida fué, así es la tria y ante la Monarquía. 

muerte?... . Maura, patriota y monárquico a ul-

Pero bien, lector... La pluma nuestra tranza, ;podría tomar a su cargo la 

no se siente hoy atraída hacia el dcsig- empresa nefanda?... Y Maura, en I10I0-

nio de diseccionar, comentándola, la causto de su Pati-ia y de su Rey, ha 

crisis última. Ni en relación con los consumado en estos años últimos el 

caídos—seamos píos para estos de.sgra- sacrificio y la abnegación y ' e l hcroís-

ciadps 4 quienes Dios y 1.a Historia han mo, en grado tan alto y con tan subido 

de residenciar,—ni por lo que hace a los fervor que no le habrían aventajado 

exaltados. Aquellos dejan en cb Poder aquellos proceres y magnates de la Es-

la huella siniestra de su zarpa feroz, parta inmortal, cumbres que refulgen 

Estos acaban de llegar, y no es.lícito en la historia de lo gcncro.so, de lo 

prejuzgar su obra, aunque la memoria magnánimo, de lo heroico.. . 

esté tan presta corno está para ofrecer- Maura calló... El, el genio de la ció

nos rico arsenal de elementos'cnjuicia- cucncia, el ardiente verbo de fuego de 

dores. . . la Roma que trema con Cicerón, el át i-

Y a.sí. rehuyendo el tema que con ser co verbo de la Grecia que canta con De-

fecundo en aspectos lo es mayormente móstcnes, todas las galanuras y todos 

en invitaciones al pesimismo, dcsenten- los donaires y las fulgencias y los mati-

didos de cs^e episodio reciente de la ees y las ondulaciones y arte supremo 

trágica'farsa, vamos a poner una glosa del bien decir, todo e,so sufrió un eclip-

al margen de unas palabras del único se triste, sombrío, angustioso, cuando 

ro ¡lícita la tea de la discoixüa a los sos
tenes va carcomidos de tales inst¡tuc¡o-

traía aparejado el dcs¡gn¡o de dividir un 
¡nslrumcnto de gob¡erno, Maura va .1 

''"-'̂ ••••- • •• recoger la bandera gloriosa de ese par-
E n s u m a . Maura no podía ponerse al ,¡^^Q.^,. e-amolándola gentil, va a predi -

frente de batalla de la ar-oHado-a masa .^^ ,.; ,̂̂ ,̂ ,̂ ., ,^^^^,, .,, tVente-de los cru-
de opi.MÓn que le sigue y sólo en él es- ^ . ^ j ^ ^ .¡̂ .j ¡ ,̂ ,̂ ,_ poniendo en ésta gesta 
pera, porque Maura sentía sobre sí todo .,^ ,.̂  ,̂̂  j^^p,,-.^ ^^^ qulere.ser grande 
el pe.so de una rcspon.sab¡l¡dad gravísi- j .^ ̂ ,^^¡¿,^ ¿^ ^^ prestigio, de su honra-
ma. toda la mole de una culpa de lesa ¿^.^^ ¿^ ^^ rectitud, de su talento, de su 
patria, toda la gra'. itación de un pecado ^̂ ,,̂ .,̂  ^a unc¡ón de Maura, en suma. . . 
que jamás puede hallar albergue en el ^¿j,^,^^ ^^^^^^. español, hombre de 
espíritu .sereno, integérrimo, austero j ^ ^ , ^ ^ , , , . ^^^^ ^ f̂̂ ^ ,̂ angust¡ado ante el 
de este ...santo civil.,... ¿Columbráis to- p,,...^ ^¡ inesplicable silencio de Maura, 
do el heroísmo que supone esa priva- ^,.,j^,„ ^,.^,,¡,„,, cordial .que parecías 
c¡ón torturante de dar r¡enda suelta a , , , ^ , - , - 1 ^ „ , t , j^ , ¡,,erc¡a de Maura. Sá-
los raudales de apostolicidad. de caudí- j ^ ^ , ^ ^^^^ ciudadano que quizá dejas-
llaje, de ¡nsp¡rac¡ón d¡roctríz, en un te alguna vez en asueto tu ¡ntcHgenaa 
hombrc.quc con sólo levantar su voz ^^^^^ que mientras tanto tu lengua des-
por pueblos v capitales, por aldeas y vi- .̂̂ .̂̂ ^̂ ^ diciendo que el maurismo era 
lias, por campos y ciudades, ésta voz ,̂̂  .maur ismo sin Maura. . . . . 
que es sugcstionadora y es atrayentc y ^^^^^^^ ^,.,,¡g„ y hermano. . , Maura 
es apocalíptica, habría convulsionado al , ^ ^ 1 ^ ^ . ^̂  .^^^^^^ ^,^,., p^,¡^¡^^ militante, 
país en una revolución espiritual sm Activamente, decididamente, t o t a l -
precedentes?... „,ente. 

Y Maura alcanzó las cimas de lo he- ^*^ 
roicoy en el libro de oroen que se escri- Y luego que la noticia grata haya 

bcn las hazañas legendarias de los hom- acaric¡ado tu espíritu con el terciopelo 

b r e s q u e han pasado por la vida irra- de sus manos gráciles, dínos: ¿no es jus-

rradiando luz, hay unas páginas profu- to, no es equitativo, no es .verdadero, 

sas. refulgentes, en que se detallan los afirmar que el rosicler bellísimo de un 

sacrificios de éste -patricio egregio. Al ""cvo día está matizando con geniales 

frente de esas páginas que centellean tonalidades el horizonte político?... 

hay un lema conciso, mezcla de voca- Luis nii GALINSOGA 

blos y guarismos, cuyo conjunto es es- Madrid, diciembre 12. 
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Bfí DEFENSA I los GOliMS 
Nb pretendo entablar una polémica 

periodística con mi ilustre amigo An
tonio Guardiola; en primer lugar, por
que carezco de condiciones para ello, 
en segundo, porque no me gustan esta 
clase de lides y últimamente, porque yo 
estimo en lo que vale la opinión de los 
demás aun cuando no esté en armonía 
con mi manera de pensar en el orden 
de cosas a que esta opinión se refiera. 
Sin embargo, con propósito firme de 
retirarme de la palestra en cuanto estos 
renglones vean la luz pública, voy, en 
mi defensa y en la de los demás gorilas 
a decir algo que pueda vindicar nues
tro sentimiento en lo que se relaciona 
con la horrible catástrofe que hoy apura 
al mundo civilizado. 

Dos tendencias opuestas diametral-
mente, representan lo.s camctcrcs fun
damentales de los adversarios en la ac
tual contienda: pero a mi.juicio—el más 
pobre de todos—los partidarios neutra
les de uno u otro bando, dan más im
portancia, que los mismos adversarios,a 
lo que aquellos Ihinian causa originaria 
de la guerra. 

— El militurismo Prusiano quiere 

abarcar al mundo; la fuerza bruta quie

re ser superior al dc iccho—es tas y 

otras manifestaciones, surgen constan

temente de boca de los partidarios de 

la Entente. En cambio los partidarios 

de la brutal Alemania, se limitan a oir 

estas manifestaciones, a comentarlas lla

namente sacando consecuencias de los 

hechos llevados a cabo por sus dcfen-

.Hores, y á demostrar con estos mismos 

hechos que la brutal Alemania, la que 

quiere que impere la Fuerza contra el 

Derecho y la que arrolla sin piedad a 

pueblos indefensos, está en todos los 

órdenes sociales, en todas las manifes-

ciones externas y en todas las demos

traciones fundamentales a la altura de 

las circunstancias y al tenor que ie tra

zan los acontecimientos. 

Los partidarios de la Entente, los 

amantes de la civilización y del pro

greso, los que no ponen travas al de

recho, los protcctorcs.de las naciones 

débiles, los que lanzan, en fin, anate

mas contra Alemania, no ven fríamente 

el carácter distintivo de sus defendidos; 

no quieren ver las causas primordiales 

que acarrearon las con.secuencias que 

lamentan y echan la culpa, despiadada

mente, a la que previendo todas estas 

horribles catástrofes, dio, antes de oca

sionarlas, la voz de alerta, el aviso 

franco y leal, de quien no tiene que 

arrcpentir.se después de cometido un 

hecho, .sea éste de la naturaleza que 

quiera. 

Las cosas tienen siempre, en todos 

los órdenes de la vida, más importan

cia al principio que cuando ya se con

naturaliza el organismo con clla.s: Los 

partidarios del derecho de la Moral y 

del Bien, clamaban a voz en grito cuan

do la invasión de Bélgica por los Ale

manes, cufindo la ocupación de! Duca
do de Luxcmburgo, y ya desde que los 
Aliados ocuparon territorio Griego a 
ciencia y paciencia del Rey Constanti
no, y apesar de las protestas de éste, 
no dan tanta importancia a arrollar a 
pueblos indefensos, a faltar a tratados 
internacionaics, esto no tiene importan
cia; la brutal Alemania atropello a los 
pobres Belgas, advirticndolcs el peligro 
que corrían, pero ofreciéndoles indem
nizarles de todos los perjuicios que se 
le ocasionaran, pero la leal protectora 
de pueblos débiles, la que vela por la 
defensa de los intereses mundiales atro
pellados, aconsejó a su protegida que 
no cediese a las pretcnsiones de Alema
nia que ella estaba allí para defender
la y en efecto, la defendió y con su 

defensa oportuna, evitó la catástrofe, 
salvó de la desolación y la ruina yaprc-
dichas por Alemania, a la heroica Bél
gica y con su mano protectora evitó to
dos los males que se le avecinaban. 
¡Qué cuenta más estrecha tendrías que 
dar en el Tribunal de la Historia, si hu
biera quién te la pidiera! 

Pero la ocupación de Grecia por las 
tropas aliadas, no tienen imporiancia: 
ya estamos connaturalizados con los 
acontecimientos, ya se miran las cosas 
bajo otro punto de vista; el derecho de 
la fuerza es sólo de Alemania, la que 
atrepella las leyes del Derecho Interna
cional, es sólo Alemania o por lo menos 
ella lo hizo antes. . . vaya que no son 
tan Gorilas como parecen. No. no .son 
gorilas, son hombres con.scicntcs de sus 
actos, son inteligencias privilegiadas 
en todos los ramos del saber humano, 
no es gorila, no es el liombrc de las ca

ber ñas que se armaba de una rama de 

árbol y, gruñendo, asaltaba las cuevas 

de sus semejantes más débiles^ para 

atraparles una presa... es el hombre 
consciente que a fuerza de estudio, per
severancia y trabajo, ha sabido poner 
al servicio de su causa, santa para él, 
todo es adelanto moderno, en todas las 
esferas del saber humano; es el hom
bre laborioso, que a fuerza de estudio 
perseverancia y trabajo, ha sabido acu
mular a su alrededor, para su defensa, 
para su bienestar, para su emporio y 
para hacerse respetar de los Gnbidio-

.sos, todos los secretos que una inteli
gencia fuerte, viril y privilegiada ha 
podido arrancar a la ciencia, al arte, al 
sentimiento, a la caballerosidad y ai ho
nor. . . . 

Y esos que los motejan, que los vi

tuperan y que t ra tan ,—tra tan , nada 

má.s—de presentarlos ante los ojos del 

mundo civilizado, como Gorilas, como 

atropelladores de Derechos, como sal

vajes y como hombres brutales, es 

porque no ponen la mano sobre su 

corazón y honradamente, despojados 

de todo apasionamiento y de todo pre

juicio, los ven tal conio son. con la 

grandeza de alma que Íes caracteriza, 

con la indomabilidad de su carácter, 

aunque sencillo a veces y h o n r a d o 

siempre, altivo, duro, feroz a veces, 

pero con la ferocidad propia, del hom
bre consciente que ha advertido a lo 
que se expone el que trate de menos
cabar sus derechos, de atajar sus Ímpe
tus, de burlar sus aspiraciones. 

lápida 
. . .y soñaba que sudorosa, epiléctica, ja
deante, agpnizaba y que yerta se hundía 
en el abismo inmenso,' aquella infernal 
e interminable noche. 

Y amaneció, flotando en el espacio 
transparentes cendales de púrpura y 
oro, y vivientes músicas y aromas em
briagadores saludaron la ansiada luz; y 
tras la tenebrura de aquella noche lar
ga, muy larga, salpicada de lamentos, 
de agonías, de muerte, reanimó los es
píritus aquel nimbo de luz centelleante, 
coruzcantc, titilante, plácido.., y flotó 
glorio.so el oro y grana de nuestra ban
dera y hendieron los aires los sones ar
mónicos de himnos alegres y el sol es
plendoroso maurista hizo chispear la 
negra cabellera de la Espaíía enferma y 
estática, mirando a lo alto y juntas sus 
manos, dibujó grácil sonrisa en sus la
bios pálidos; y a sus pies se retorcían 
millares de gusanos, que expiraban pre
sas de inquisitoriales torturas y el can
dente flamear de aquel sol purísimo 
convertía en delicioso paraíso la inmun
da y pestilente ciénaga... y despertando 
me hallé con U realidad, ensordecién
dome la tremenda gritería de aquella 
noche cspanto.sa, pero me hizo caer de 
hinojos ver los primeros albores del día 
redentor. • 

Jo.sri GuiKAO BANDÜRAS 

Teatro de GMrivel 
Los aficionados de esta localidad D. 

Antonio Pérez Reche. D. Pedro Reche 
Soriano, D. Pedro Crisol Lozano. I). 
Eduardo Liria Pérez, el niño Roque 
Miras Gómiz. y como apuntador D. 
Juan Rodríguez Rubio, todos bajo la 
dirección de D. Andrés Sola González, 
inteligente profesor de Instrucción Pri
maria, procedente de las Escuelas que 
el sabio pedagogo, honra y gloria nacio
nal, D Andrés Manjón,-tiene fundadas 
en Granada, en un tcatrito hecho ad 
lioc, y con el fin de reunir fondos para 
la constrjcción de un ' retablo en ob.se-
quio al S.-C. de Jesús, imagen que se 
venera é'n esta Iglesia Parroquial, han 
puesto en escena lo siguiente: 

I." Discursióu pedagógica-gcográfica 
por Roque Miras Gómiz, Lucas Egea 
Cuesta. Ángel Reche Gómiz. Andrés 
lígea Galera, Gregorio Gómiz Pérez, 
Gregorio Miras Gomiz, y Alfonzoo Si 
món Sola, (españoles): y Andrés Reche 
Gómiz, (francés), Andrés González Re
che (inglés), Ramón Egea Galera (ale
mán). Jesús Crisol Martínez (italiano). 
Juan Gca Sola (ruso), y Arcadio Pérez 
García (belga), discusión que fué presi
dida por Antonio Reche Gómiz. y de 
la cuál hizo el resumen Pedro Pérez-
Cabrera, todos alumnos de la Escuela 
del Ave-María que en está villa funcio
na a cargo de! referido Sr. Sola Gonzá
lez. Todos lo hicieron a las mil maravi
llas, por lo que calurosamente fueron 

ovacionados a la terminación de sus res
pectivos discursos. 

2." El juguete cómico Robo y envene
namiento, desenpeñado por los señores 
Sola. Pérez y Reche. 

3." El drama en un acto «¡Una li
mosna por Dios!», n cargo de los se
ñores Sola, Pérez, Crisol, Reche, Liria 
y el niño Roque Miras. 

y 4." El entremés «El ojito derecho» 
en el que sólo tomaron parte los seño
res Sola. Pérez y Liria. 

Todos los actores desempeñaron con 
acierto los papeles a ellos encomen
dados, por lo que recibieron del pú
blico nutridas salvas de aplausos. 

La función, repetida por dos veces 
a petición del público, fué amenizada 
por el quinteto que dirige en esta loca
lidad el reputado profesor de guitarra 
y laúd don Andrés Molina García, com
puesto por las encantadoras y simpá
ticas señoritas, paisanas nuestras, A-
mancia S á n c h e z Bueno, Ana Miras 
Gómiz, María Reche Gómiz y Josefa 
Burló Pérez, las que recibieron vivas 
y aplausos. 

A las trece y las veinte de hoy '.se 
repite la función a instancia de algunos 
admiradores del arte de Talía. 

Para los días de la Pascua de Navi
dad próxima, y con igual fin benéfico, 
se chitan preparando otras funciones 

! teatrales, por los mismos individuos. 

E L CORRKSPON,SAL. 

Chirivcl I'2 diciembre igt.S 

VIAJEROS 
Procedente de Lorca, en donde 

reside, ha pasado unos dias entre 
nosotros nuestto amigo y paisano 
D . Antonio Giménez Miraveie, 
acompañado de su distinguida es
posa. 

—riállanse en esta, ü ." Josefa 
Vera y D . ' Trinidad Ramos Vera, 
madre y hermana respectivamente 
del ilustrado y laborioso Profesor 
de Instrucción primaria D. José 
Ramos Vera. 

Sean bien venidas. 

FALLECIMIENTO 
Después de larga y cruel enfer

medad, soportada con resignación 
cristiana, ha fallecido en esta villa 
la esposa de nuestro querido ami
go D. Manuel Parra Molina, D." 
Encarnación Falces Cánovas. 

Crea nuestro dicho amigo y toda 
su demás familia, que tomamos 
parle sincera e importante en el 
duelo que les embarga. 
3B<S}^S:?SKS5sS5iS:iS>5SiiS>5S«S;iS: íS^ffi 

Jñercado de 
Vélez-Kubio 

Trillo fuerte de 65 a 67 reales fanega 
Id. candeal de 04 a 55 » » 

Cebada. . 26 a 27 » D 
Centeno . '38 a 40 » » 
Lentejas . 35 a 36 » » 
Almendras . 100 a i o 6 » » 
Maíz . . 36 a 38 » « 
Garbanzos . i5 a 16 » arroba 
Judías . 22 a 24 » » 
Aceite . . 4(') a 5o » » 
Lana . . 80 a 86 » » 
Harina i." . 22 » » 
Patatas . 6 a 7 » • 

TÍ^?'X"EríIsTiírro 
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VBIvEZ^RIJBIO 
Jncorporado al Jrjstituto Qerjeral i/ técnico de j^ln¡ería. 

Q>irigido por el presbiíero 7). José J/iaurandi jVíieli. 
«-—S<^§ccía;^^«£>—^ 

Este centro, tan acreditado ya. por lois relevantes éxitos obtenidos 
en los exámenes de prueba de curso, que cuenta con un selecto y com
petente cuadro de profesores y que se halla hoy instalado en amplio 
e higiénico local, admite las siguientes clases de alumnos: 

Internos. . . . . . . 
Mediopensionistas . . . 
Permanentes 1' y 2.' grupos 

3; air 
Externos l ; y 2; 

3; al 6; 

65 pesetas mensuales 
45 • " " . 
•20 ^ 

Í.Í 

íí 15 
20 

íí 

íí 

íí 

íí 

íí 

íí 

íí 

íí 

El íüncionamiento legal de tan acreditado centro de enseñanza^ 
le pone en condiciones de que los exámenes de sus al|inmos se veri
fiquen aquí por la Comisión examinadora de dicho Instituto, como 
ocurrió en el próximo pasado curso, desde el que Aliene incorporado 
oficialmente. 

Su Director envía, reglamentos a. quien lo solicite. 

i P 

&> 

^ 3 ^ 
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